
Palabra de selva y huerto 
 
 

Somos los humanos razón y pasión: jardín y selva, huerto y naturaleza 

salvaje. Y la palabra oscila entre esos dos impulsos para tratar de descifrarnos. 

Ese y no otro es quizá el esfuerzo único e íntimo de la poesía, que quiere llenar 

de preguntas el espacio que le correspondería a las respuestas.  Entre el 

jardín, donde todo crece ordenadamente, donde se trata de preservar el 

espacio de cada planta, donde se podan ramas y se riegan troncos, y la selva, 

donde todo sucede sin otro guión que el instinto,  podría escribirse buena parte 

de la historia de la literatura. Entre la luz de uno y la oscuridad de otro, asoma 

el claroscuro de la palabra queriendo encontrarse. Entre el ajardinado siglo 

XVIII y el selvático XIX, fluye esa tensión entre cabeza y corazón, entre Apolo y 

Dionisio, entre el orden y el caos. La luz de la ilustración nos dejó el esfuerzo 

por alumbrar todas las esquinas del mundo que nos 

circunda mientras que la oscuridad romántica escondió 

héroes y forajidos en lo más profundo del bosque, tal 

como se esconden en el fondo del alma los 

sentimientos; unos y otros se sabe dónde están, pero 

¿quién se atreve no a encontrarlos sino a buscarlos?  



Quién sabe si también por ese motivo 

este huerto es tan literario; porque en una 

apretada síntesis de sensibilidades, podría 

parecer un jardín que quisiera ser selva, y 

entonces es como si todos los colores del alma 

cupieran bajo la sombra callada y sabia de 

estos árboles gigantes, que hoy estiran sus 

raices para escuchar la palabra literaria con la 

que también han crecido y que guardan celosamente como una capa más de 

sus cortezas. Entre una selva, la de Doramas, y un huerto, el de Las Flores, 

podría rastrearse mucho de lo que somos. Nuestro primer poeta, Cairasco, al 

que tendremos tan presente esta noche y, sobre todo, mañana, se adentró con 

sus esdrújulos en la laurisilva como Tomás Morales, con sus camaradas 

poetas, en la sombra de estos árboles que se alongan sobre el Barranco de 

Agaete, estos árboles, como dijimos, acostumbrados a la palabra que tambien 

ensancha sus raíces. El cura poeta y el médico poeta cruzan sus caminos en la 

Moya que uno versificó y en la que el otro nació y en el Agaete en el que uno 

se ordenó sacerdote y otro ejerció como médico. Con tres siglos de distancia, 

uno y otro tuvieron que ver con Agaete y con los versos, y sin demérito de otros 

muchos nombres que podrían citarse son sin duda dos personajes 

imprescindibles para entender la estrecha y continuada relación entre este 

lugar y esa hermosa forma de ponerle palabras a nuestros adentros que hemos 

dado en llamar poesía.  Tuve la inmensa fortuna de celebrar con un texto el 

cumpleaños número 131 de Tomás Morales, que se celebró el pasado 2015, 

como siempre, en su casa natal de Moya. Rematé aquel texto con unas 

décimas que, por obra y gracia del Huerto, de la Selva, de Moya, de Tomás, de 

Cairasco, de Agaete y de la Poesía, vuelven a tener sentido:  

 
Naciste en esta Villa verde y honda 

al pie de la gran Selva en que Doramas 

dejó en raíces, tronco, hojas y ramas 

su voz, que no hay silencio que la esconda. 

También tú te internaste en esa fronda 

como buscando luz en la espesura  

y hallaste allí tu propia singladura 

en una escritural tarde de aquellas 



en la que te orientaste con las huellas 

que nos dejó Cairasco en su escritura 

  

Él tuvo que contar aquel paisaje 

y fue como un bautista dando nombres 

consciente del papel de ciertos hombres 

que fundan un lugar con su lenguaje.  

Teniendo su labor como andamiaje 

tú fuiste, camarada, otro bautista   

de la ciudad pujante y optimista 

a la que le prestaste otra mirada 

que no es la de Torón ni es de Quesada,  

pero era, como aquellas, modernista.  

 

Y para celebrar que otro vez naces 

que sigues siendo luz de nuestra historia 

honramos con las rosas la memoria 

con la que tanto bien hiciste y haces.  

A mí me encomendaron estas frases 

con ellas hoy también se te agasaja 

sabiendo que no pudo la mortaja 

robarnos tus palabras siempre nuevas 

sabiendo, camarada, que nos llevas 

ciento treinta y un años de ventaja.  

 

 

El cura y el médico, profesiones  de muchos de los nombres más 

significativos de la literatura canaria, fueron lo que casi siempre se ha sido en 

los rumbos literarios canarios: poetas. Es como si la pequeña porción de tierra 

que ocupamos sobre al Atlántico nos hiciera tendentes a envolver las palabras 

en el agua que nos rodea y el viento que nos envuelve, y ya se sabe que la 

palabra poética es inapresable: como el viento y como el agua y la narrativa es, 

necesariamente, tierra que apuñar. A tanto llega esta tendencia al lirismo, tan 

insular, que me atrevería a decir que son muchos en Canarias los que, 

creyéndose narradores, no son otra cosa, y gran mérito es ese, que poetas que 

cuentan historias.  

Cairasco y Tomás Morales, a los que hoy tenemos tan presentes, 

inauguraron con sus versos dos tiempos diametralmente distintos pero que 

tuvieron lugar sobre un mismo espacio: estas islas atlánticas. Uno las 

literaturizó por vez primera, fue cronista apasionado de aquella naturaleza 



única y el otro fundó sobre ellas, con sus 

versos, otro tipo de naturaleza, la 

urbana, cantando a una gran ciudad 

incipiente que a principios del siglo XX se 

apuró para empezar a parecerse más a 

la que es hoy. Pero uno y otro 

adquirieron el compromismo de llenar de 

palabras el silencio que hoy también 

romperá la palabra en el Huerto, para 

salir de la boca y entrar por el oído, como hizo desde el principio, mucho antes 

de que a alguien se le ocurriera inventar eso que hoy llamamos escritura. 

¿Pero por qué y para qué la poesía? ¿Qué sentido puede tener sacar la 

literatura del perfil extraordinariamente individualista y ciertamente no masivo 

en el que vive y traerla nuevamente al Huerto? Pues nada más y nada menos 

que un sentido profundamente humano. Recuperamos con actos como este la 

recepción colectiva del poema, esa que, como decíamos, se daba 

naturalmente mucho antes de la escritura, la que nos hace paladear, al mismo 

tiempo y en el mismo ambiente, las palabras que van brotando de los labios de 

quienes las hacen nuestras desde su infinito talento y generosidad. Y es un 

sentido profundamente humano el que tiene porque, tal vez, nadie nos conozca 

mejor que los escritores, que cuando son capaces de buscarnos por dentro, 

nos cuentan, con las mismas palabras con las que hablamos, con la más 

popular de las materias primas, como creen ellos que somos y se acercan 

extraordinariamente a lo que quizás no somos capaces de verbalizar pero 

sentimos cotidianamente. Hoy que hasta el amor puede estudiarse y medirse 

científicamente, ningún tratado lo explicará mejor que un buen poema, y la 

tristeza, que seguramente también es medible, no tiene mejor definición que la 

de un buen texto con ese tono. Mi profundo afecto hacia la literatura, que se 

acabó convirtiéndose en profesión, me ha dado la hermosa y privilegiada 

posibilidad, al alcance por otra parte de cualquier lector, de rastrear el alma 

humana a través de los textos de quienes antes que nosotros, se han hecho 

las mismas preguntas, han tenido los mismos miedos, la misma falta de 

certezas y la necesidad imperiosa de tratar de encontrar la respuesta. Y la 

respuesta no es otra que seguir preguntándose, para tratar de desentrañar lo 



que somos, porque resulta paradógico que hayamos sido capaces, aunque hay 

ciertas dudas, de llegar a la luna y no hayamos conquistado el fondo de 

nuestra alma. La poesía seguirá tratando de hacernos entender la ira, el 

rencor, la felicidad, la estupidez, la angustia… tratará de explicarnos porque 

reímos en los entierros y lloramos en las bodas, porque vemos siempre la paja 

en el ojo ajeno y no la viga en el propio, porque somos capaces de dar la vida 

por los demás o de matarnos unos a otros, de quitarnos la comida de la boca 

por alguien o de dejar morir de sed o hambre a otro humano, de ser, en 

definitiva, como somos, con nuestras luces y nuestras sombras, nuestros 

jardines y nuestras selvas.  

 La literatura canaria, además, profundamente desconocida como casi 

todo lo que nos queda más cerca, debe hacernos caer en la cuenta, a través 

de los textos que nos preceden, de que la 

nuestra es una búsqueda desde el origen y debe 

ayudarnos a afirmar desde quienes han tratado 

de descifrar nuestra singularidad, todo aquello 

que cotidianamente nos regateamos a nosotros 

mismos. La literatura puede y debe generar un 

sentimiento de pertenencia, de autoestima y de 

afirmación que, lejos de encerrarnos en nosotros 

mismos, nos ayudará a asomarnos al mundo con 

más consciencia de lo que realmente somos, 

una singularidad necesaria como cualquier 

otra que Agaete, como pocos lugares, ayuda 

a visibilizar.   

 Pues abrazados por el Huerto de las 

Flores, hoy compartirán su palabra con 

nosotros, dos autores de islas en las que casi 

no hay árboles, lo que hace de Lanzarote y 

Fuerteventura, de donde llegan 

respectivamente Félix y Marcos Hormiga, dos lugares extraordinariamente 

únicos en los que la palabra se ocupa de hacer la sombra que les 

correspondería a troncos y ramas. Y por aquello de seguir con la fábula, a dos 

hormigas hacendosas, hacedoras y voceras de sus textos, se suma una cigarra 



de voz única, Pedro Manuel Afonso, que con la complicidad de Jorge Mendoza 

y Eduardo Hernández, cantará en diversos géneros folclóricos, distintos versos 

de Saulo Torón, uno de los habituales de esta Villa en los tiempos en los que 

Tomás aquí sanaba cuerpos y almas y tertuliaba con sus camaradas; es Torón 

uno de nuestros más reputados modernistas a quien la vida le dejó vivir lo que 

le negó a Tomás Morales y Alonso Quesada y, para nuestro regocijo, su hija, 

María Isabel, nos acompaña esta noche. 

 Me gusta decir que para que nuestras ramas lleguen lejos, es necesario 

tener hondas las raíces. No hay lugar como este para que esa frase cobre total 

sentido. En uno de  venerables los troncos que sustentan este sueño, bien 

pudo haberse escrito:  

 

Este Huerto es conocido 

como Huerto de las Flores;  

desde aquí buscan el cielo 

plantas de otros horizontes 

que se hicieron de Agaete 

porque aquí encontraron donde 

hacer crecer las raíces 

para echar ramas enormes;  

como le pasó a Cairasco 

que se hizo aquí sacerdote 

o al médico don Tomás 

que unió a este pueblo su nombre. 

A este Huerto apasionante 

le apasionan estas noches 

en las que la poesía 

va escapando de las voces 

y trepando por las ramas 

de los árboles que oyen, 

y ensanchando las raíces 

que bajo la tierra esconden;  

Hoy el huerto está feliz 

sintió tres jóvenes voces 



que dijeron treinta versos  

al principio de la noche 

tres voces de este lugar 

y  además tres voces jóvenes 

que se suman a otras tres 

a dos que vienen de donde 

sale el sol en las Canarias 

Maxorata y Lanzarote 

     y a otra que desde Mogán 

     llega al Huerto de las Flores 

  para que Saulo Torón 

en su voz vida recobre.  

Qué hermosa noche de agosto 

para nuestros corazones, 

y para que la palabra 

a nuestras almas se asome 

otra vez en este Huerto 

y que el milagro se obre 

la palabra vuelve al Huerto  

como el sol al horizonte.   

   

                 

José Yeray Rodríguez Quintana 
27 dde agosto de 2016 

 

 


